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LA VISIÓN DE LOS RECTORES DE LA UNIVERSITAT A LO LARGO DE TRES DÉCADAS

Recién incorporado como 
profesor al Colegio 
Universitario de Castellón, 
viví los graves problemas 

que originaba en el CUC el 
desarrollo de la LRU y que 
desencadenaron un movimiento 
asambleario que contó con gran 
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pus, sostenibilidad del proyecto aca-
démico, eficiencia en los gastos, per-
sonal de administración y servicios 
muy preparado, innovación en los cu-
rrículos del estudiantado (obligatorie-
dad de estancias en prácticas, de 
idioma extranjero, de informática y de 
historia o pensamiento europeo) y en 
diversos elementos clave (biblioteca 
única, una ambiciosa zona deporti-
va)… Y hay algo más importante: el 
elevado nivel de autoexigencia en la 
carrera académica.  

Se descartó dotar plazas fijas de 
profesorado no doctor y se exigió al 
profesorado novel el doctorado para 
poder promocionar. Era mucho pedir 
que a la vez que el profesorado mon-

respaldo social para reivindicar una 
universidad en Castellón. Eran 
muchos los escépticos que preferían 
seguir formando parte de la 
Universitat de València, porque veían 
la creación de una nueva universidad 
como una labor titánica de incierto 
futuro. Efectivamente ha sido una 
labor titánica de la comunidad 
universitaria, pero gracias al apoyo 
social, económico y político, treinta 
años después, la UJI es una gran 
universidad. 

Las claves del éxito han sido di-
versas: gran consenso interno y ex-
terno, intenso y extenso trabajo rea-
lizado, planificación de infraestruc-
turas que se advierte al ver el cam-

taba los proyectos docentes, los 
equipamientos, los procedimientos 
y, en definitiva, iba construyendo la 
universidad, se exigiera la tesis doc-
toral, pero era necesario.  

Una universidad pequeña, en 
comparación a la mayoría, no podía 
permitirse tener personal que no in-
vestigara porque los grupos de in-
vestigación no tendrían un tamaño 
que les hiciera competitivos. Pero a 
la vez que se ponía el listón alto se 
daban medios para superarlo: fon-
dos para hacer estancias en univer-
sidades de prestigio y un programa 
propio de investigación que otorga-
ba ayudas para conseguir proyectos 
europeos y que concedía proyectos 

con rigor, tras ser revisados por la 
agencia estatal que evaluaba los 
proyectos de las convocatorias de 
I+D oficiales. 

El resultado de los treinta años 
es muy positivo en todas las di-
mensiones y eso nos tiene que lle-
nar de satisfacción colectiva, por-
que es lo que la sociedad necesi-
taba. Encabezar este ilusionante 
proyecto como rector durante 
nueve años ha sido un honor. 
Siempre estaré agradecido a la 
comunidad universitaria por su 
trabajo, apoyo y comprensión y, 
cómo no, a mis equipos rectorales 
que se dejaron lo mejor de sí mis-
mos en el empeño.

Todo pueblo parte de un 
hecho, un suceso o una 
historia, que inicia, 
visibiliza y da sentido a su 

existencia y trayecto. Entre la 
ficción y la realidad, desde antaño 
nos han contado que nuestros 
antepasados, asentados en el 
antiguo «Castell Vell», para dirigirse 
hacia un futuro más próspero para 
ellos y sus hijos, tomaron la 
decisión de abandonarlo, dejar su 
protección, y trasladarse a vivir a un 
nuevo espacio, el llano que 
divisaban desde allí y que 
probablemente ya cultivaban: unas 
tierras menos agrestes, más 
dóciles y fértiles, no exentas de 
peligros, de incertidumbres y de 
ciénagas, pero ciertamente con 
mayores posibilidades. La pequeña 
comunidad entendió que su futuro, 
esa vida por venir, que todos 
aspiramos a que sea mucho mejor, 
requería un gran esfuerzo, una firme 
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la vista atrás e intentar rever y revivir el 
pasado. Y lo ha hecho con una veloci-
dad de vértigo. Pues bien, ahora, con 
esta celebración, y cuando las circuns-
tancias sanitarias nos lo permitan, pue-
de ser una oportunidad idónea para va-
lorar todo el bien que supuso esa deci-
sión de trasladar «nuestro pueblo», de 
nuevo y después de muchos siglos, a 
esta «llanura de cultivo del conocimien-
to», que representa este campus del 
Riu Sec donde se asienta la Universitat 
Jaume I. Un «nuevo traslado», este que 
iniciamos en 1991, que nos ha permiti-
do transformar nuestro futuro, y el de 
las generaciones que vendrán, y exten-
derlo. 

Pocas veces una institución ha 
contado en el momento de nacer con 
tanto apoyo y aprecio como en el ca-
so de la UJI. Doy fe de que fue así: to-
da la sociedad se unió en un único 
clamor, un único aliento y una sola vo-
luntad para reclamar una universidad 
del pueblo y para el pueblo. La UJI ha 
sido una institución que, a lo largo de 
estos 30 años de vida, ha continuado 

voluntad y un elevado sacrificio: 
despojarse de lo antiguo y 
encaminarse hacia un nuevo lugar, 
donde todo estaba por hacer, sí, pero 
con mayores oportunidades para 
todos. Y todos a una, decidieron 
emprender ese éxodo, hacer ese 
cambio de vida. Y así se nos relata el 
nacimiento de nuestra villa, del 
pueblo de Castelló, y así lo 
rememoramos en nuestra memoria y 
vida colectiva. 

Sin embargo, en el largo devenir 
de los pueblos, a veces, hay más 
puntos críticos y decisivos que 
cambian o determinan su existencia 
y futuro, así como el de las personas 
que lo conforman. Este es el caso 
de Castelló; y no son hechos afec-
tados por la ficción, sino reales. Ha-
blo de una decisión tomada por la 
sociedad de Castelló, a principios 
de los años noventa, que constituyó 
un hito, un antes y un después, que 
permitió ampliar, por el bien de todas 
y de todos, nuestro futuro como so-
ciedad y nuestra mente como perso-
nas: hablo de la creación de la Uni-
versitat Jaume I, la primera universi-
dad pública en las comarcas del nor-
te del País Valencià. 

La UJI cumple tres décadas. Un 
aniversario siempre es una oportuni-
dad para reflexionar sobre aquello 
que se celebra o se revive; para volver 

provocando, hacia ella, un gran 
aprecio y un consenso muy amplio 
por parte de toda la sociedad que la 
reclamó entonces y que, andando 
junto a ella, la ha continuado acom-
pañando a lo largo de estos años, 
desde la fecha de su creación. 

Unos años con una primera déca-
da en la que se desarrolló marcando 
su carácter de servicio público, su 
estructura participativa y democráti-
ca, definiendo su identidad, su vo-
luntad de servicio al pueblo y a su 
lengua y cultura, conformando su ta-
lante y estilo, su estructura académi-
ca y su anhelo de excelencia... Una 
segunda década marcando y defi-
niendo su espacio y territorio, tanto el 
físico, con un campus moderno, co-
mo el social, con su compromiso por 
el entorno. Unos años mostrando su 
generosidad y proyección en el terri-
torio en el que se insertaba, mostran-
do su compromiso en la formación de 
las personas con la modernización de 
su oferta y la reforma de sus estudios. 
Una tercera década comprometida 
con los ámbitos de estudio impres-
cindible en una sociedad de bienes-
tar y avance –como los de la salud– 
fundamentales para un cultivo más 
completo del conocimiento.  

Una década, esta última, con un 
gran impulso para alcanzar y mante-
ner un nivel de excelencia en la in-

vestigación, con un alto grado de 
proyección internacional, y po-
niendo por encima de todo, en las 
crisis y dificultades profundas que 
han aparecido en estos tiempos, a 
los valores y a las personas, mani-
festando siempre una voluntad de 
proximidad y de servicio público a 
la sociedad. Tres décadas que re-
sultan imposibles de resumir, pero 
que han tenido un denominador 
común: ayudar a nuestro creci-
miento como individuos y como 
colectividad. 

Las Cortes Valencianas, con la 
unanimidad de todos los partidos 
políticos, en febrero de 1991 apro-
baron crear la mayor ventana de 
oportunidades para Castelló y su 
gente, poniendo a su alcance un 
espacio nuevo donde cultivar el 
conocimiento. El traslado a ese 
nuevo espacio no estuvo exento 
de dificultades, pero lo hicimos ilu-
sionados y convencidos de que el 
cultivo del conocimiento en él nos 
haría más humanos y más libres, 
en el sentido de nuestro lema Sa-
pientia sola libertas est. Una liber-
tad y una humanidad que nos tiene 
que conducir, sin ningún tipo de 
duda, hacia una sociedad de pro-
greso y de valores, más justa y soli-
daria. Así sea. 

¡Feliz aniversario!

«La UJI provoca un 
gran aprecio y con-
senso  amplio por 
parte de la sociedad»


